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	Nombre: Clara.
      
         

               	Mi mejor amiga: Astrid.
      
         

               	Lo que se me da bien: muchas cosas.
      
         

               	Lo que no se me da tan bien: alegrarme por los demás cuando algo les sale bien.
      
         

               	Lo que me interesa: Instagram, YouTube y TikTok.
      
         

               	Lo que me gusta: que todo me salga bien.
      
         

               	Lo que no me gusta: meter la pata.
      
         

               	Mi mayor deseo: ser la MEJOR en algo.
      
         

               	Mi mayor secreto: todo se me da mal.
      
         

            



      

   


   
      
         
            Capítulo 1
      

         

         ¡Al fin! Por fuera estoy tranquila, aunque tengo la barriga llena de mariposas revoloteando. La entrenadora de gimnasia nos dijo que era una rutina difícil y que tardaríamos mucho tiempo en dominarla, pero yo he estado practicando los ejercicios sin apenas dormir, y lo he logrado. Dirijo la mirada al sol y me acerco con calma al móvil; lo cojo y apago la cámara antes de permitirme exhalar con fuerza y secarme el sudor de la frente.

         Casi no me hace falta ver el vídeo porque mi propio cuerpo me dice que la rutina me ha salido genial, que he ejecutado a la perfección cada salto y paso de baile. Doy saltos de alegría y me entran ganas de gritar al cielo azul, pero no lo hago por si el vecino también está en su jardín y me oye, así que me conformo con dar unos cuantos puñetazos al aire. Después, borro todos los vídeos anteriores en los que he metido la pata; no quiero que nadie los vea.

         La entrenadora explicó que la mayoría del equipo probablemente necesitaría al menos una semana para aprenderse todos los pasos y ejercicios. Pero también dijo que a las mejores les llevaría menos tiempo dominar la rutina. Yo empecé a entrenar en cuanto llegué a casa el miércoles y he seguido haciéndolo cada vez que he tenido un minuto libre, hasta rechacé la invitación de mamá para ir al cine con ella. Y ahora, por fin, mi esfuerzo está dando sus frutos.

         Me tiemblan un poco los dedos al pulsar el botón de reproducción. Aparezco en la pantalla desde uno de los lados y voy ejecutando un ejercicio tras otro. Al principio apenas se nota que estoy a punto de caerme en uno de los saltos, nadie se daría cuenta, o al menos eso espero. Me brilla la frente, pero no tiene por qué ser sudor; podrían ser los rayos del sol iluminándome de lado.

         ¡Qué vídeo más guay! Me vibra todo el cuerpo y las mariposas me revolotean con más fuerza en la barriga mientras sonrío para mis adentros; tengo la tentación de entrar corriendo y enseñárselo a mamá, pero no voy a hacerlo.

         Antes tengo que publicarlo en Instagram, es importante para que el resto del equipo de gimnasia vea que ya tengo dominada la nueva rutina. Abro Insta con un hormigueo en los dedos y quiero escribir tan rápido que no acierto a apretar las teclas, incluso uno de mis dedos resbala y pulsa una historia que empieza a reproducirse de inmediato. Acerco el pulgar a la pantalla, preparada para detener el vídeo, pero…

         Veo que es Astrid sonriendo a la cámara. De repente da unas palmadas con un movimiento que conozco demasiado bien y empieza a ejecutar la rutina. Lo hace sin problema y sin estar a punto de caerse en el primer salto. Hace que parezca muy fácil, mucho más fácil de lo que es en realidad, como si no estuviera haciendo ningún esfuerzo.

         Me muerdo el labio y, en cuanto el vídeo acaba, vuelvo a reproducirlo desde el principio. Ni siquiera parece estar sudando, es como si se hubiera levantado del sofá y le hubiera salido la rutina nueva al primer intento. Las mariposas de mi barriga han desaparecido y en su lugar solo queda una sensación dura y fría.

         Sé que debería alegrarme, es lo que dice todo el mundo, que se alegran por los demás. A mí me gustaría mucho poder alegrarme por los demás también, pero ¿por qué todo es tan fácil para Astrid? Pauso el vídeo con el dedo y busco la información: lo ha subido hace tres horas. ¡Tres horas! Yo no he hecho más que practicar desde que nos enseñaron la rutina por primera vez y sé que Astrid ayer tuvo una celebración familiar, así que hubo varias horas durante las que no pudo ensayar. Y sin embargo se ha aprendido la rutina ¡tres horas antes que yo! Lanzo el teléfono a la hierba, pero sigo oyendo el vídeo mientras me froto los ojos.
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